
Yo andaba buscando entre los sepulcros 
y sólo encontré vacío. 
Me decidí a buscarlo entre los hombres 
y me di cuenta que estaba vivo. 
Que Dios, 
no es Dios de muertos 
sino Dios de vivos. 
Lo creía muerto, 
pero Él estaba vivo. 
Lo creía sin vida, 
pero Él era la Vida. 
Ahora cuando quiero ver a Dios 
no voy al cementerio. 
Ahora salgo a la calle, 
a contemplar 
a los hombres que caminan. 
Porque sé que la Pascua, 
es Dios, que vive en el hombre. 
Porque sé que la Pascua, 
es Dios, caminando con los hombres. 
Porque sé que la Pascua, 
es Dios, triunfando sobre la muerte. 
Porque sé que Dios está vivo 
y vive entre nosotros.  
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